
Q rá 

Sí al mes de enero lo 
¡¡amamos mes de ¡a üu-
sión, en una de nuestras 
anteriores sintonías, que 
no se incomode Febrero 
si ¡o ¡lamamos ¡oco. No 
diremos más que ¡a ver
dad. Y nadie puede mo
lestarse sí se ¡e dice esto-, 
¡a verdad. 

Porque ¿acaso, mos
trarse tal como lo viene 
haciendo desde que em
pezó sus primeros días 
es señal de cordura? Y si 
además, ¡e preguntára
mos de donde saca tan 
magnífica temperatura 
¿qué podría contestar
nos? ¿Qué su vecino el 
mes de Marzo o el de 
Abril se la han prestado? 

Nosotros no queremos 
suponerlo puesto que ¡os 
dos meses primaveraies, 
en este sentido deberían 
andar recetosos. ¡Quién 
le presta unos días mag
níficos a un mes que como 
Febrerojos puede trans
formar en días fríos o llu
viosos! 

Por algo es el mes de¡ 
Carnava¡. De ¡as a ¡gara-
das buüangueras. Y este 
ano,. Se nos ha querido 
disfrazar de Primavera, 
disímuiando así sus ade
manes rudos de invierno. 
¿Me conoces? hasta pare
ce preguntar cada día su
yo que empieza. 

Si, te conocemos, y 
porqu e sabemos quien 
eres, ¡e tememos a tu dis
fraz. Podrías cometer 
cuaiquíer ¡ocura para dar 
a¡ traste con atgünas pre
ciosidades que se aveci
nan. Si bien nos parece 
que para esta vez te has 
dejado a ventajar. 

En fin. Que no nos con
vencerás para que a¡e-
gres digamos con e¡ poe
ta: ^La Primavera ha ve
nido nadie sabe como 
ha sido.» Esto ¡o tenemos 
reservado para tu com
pañero Marzo y aun en 
sus finales. A cada cual 
lo suyo, Febrerillo loco. 
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UNA. JPl.AÍ3rA S O C I A I-

Una de las graves preocupaciones de las 
autoridades judiciales y policíacas de algunos 
estados —entre los más civi l izados.por cierto— 
es la de la delincuencia juveni l . Esta se acen
túa más cada día,según las informaciones que 
se publ ican en la prensa. Y no es únicamente 
de los ambientes miserables donde salen esos 
aprendices de gángster, esos candidatos al 
banqui l lo de los acusados. Precisamente lo 
que más a larma a los hombres dedicados o 
combatir ésa plaga social es que ésta se ex
tiende y prol i fera extraordinariamente en los 
estamentos de desahogada posición económi
ca — estudiantes muchos de el los—; jóvenes a 
quienes la fortuna ha sido propicia y o l a que 
ellos han correspondido haciendo un desgra
ciado uso de la misma. 

Recientemente han ocurr ido unos lamenta
bles incidentes en algunas escuelas de Brook-
lyn (Nueva York), donde, según se in forma, 
los escolares tienen atemorizados a los maes
tros y a las propias outoridades. El gamberris
mo, es^ secta anarquizante que tiene adep
tos en todas partes, ha tomado al l í un carác
ter grave. Jóvenes t ipo atracador barbar iza
dos y con la moral a t ro f iada, contra de los 
cuales no pueden las prédicas ni los sancio
nes" Jóvenes apenas entrados en la sociedad y 
que ya actúan como delincuentes consumados. 

Es penoso, terriblemente penoso tener que 
consignar en largos capítulos de los diarios 
las muctias atrocidades cometidas por esos 
mozalbetes salvajes, como así se los cal i f ica. 
Porqué se trato nado menos que de mucha
chos que todavía no han cumpl ido los catorce 
años. 

Se dice que esa corriente de delincuencia 
juvenil proviene en gran parte del cine. Del 
cine y de la l iteratura l lamada de aventuras, 
donde se hace la apología de la fuerza bruto 
y donde las bajas pasiones se manipulan con 
una maestría digna de mejor causa. 

Muchas veces ha sido denunciado el coso 
por jurisconsultos, sicólogos y educadores. 

Preocupa asimismo a los gobernantes. Es pro
pio que así sea, tratándose de un hecho social 
que afecta por igual a todos. Los protagonis
tas de ese drama son los herederos de nuestros 
bienes morales, políticos y espirituales. Es na
tura l , pues, que preocupen a todos y que to
dos velemos por ellos, aunque sea contra su 
voluntad y tengamos que luchar contra su 
rebeldía. Son seres inconscientes con una gran 
dosis de mal ic ia. Individuos corrompidos que 
corrompen al propio t iempo el medio en que 
viven. Tumores malignos del cuerpo social que 
es preciso ext i rpar, pues amenazan infectarlo 
y acabar con la salud de todo el conjunto. 

Pero el remedio ha de aplicarse en dos 
sentidos. Uno, de efectos inmediatos, qu i rúrg i 
co. Sin contemporizaciones, sin bel igerancia. 
Es preciso actuar enérgica y urgentemente,an
tes de que sea demasiado tarde. El mal pro
gresa de manera alarmante y de no tomarle 
ventaja se corre el pel igro de no l legar o t iem
po. La otra fase del tratamiento ha de ser de 
resultados o largo plazo. Es decir ha de ser 
educativo, dé regeneración, prof i láct ico. Evi ' 
tor de buen pr incipio que los niños tengan 
acceso a los lugares de perversión, al prop io 
t iempo que se les guía hacia una vida de aus
ter idad y nobleza. Mostrarles el lado repulsivo 
del vicio y sus lamentables consecuencias, y 
simultáneamente, el gozo que comporta una 
vida de bondad y honradez. 

El problema no es sencil lo, c laro, y paro 
enfrentarse con él hay que estar dispuesto a 
luchar contra ciertos intereses solapados que 
al socaire de divertir a la juventud explotan su 
natural entusiasmo en provecho prop io . La 
moderna civi l ización incuba gérmenes malsa
nos que és preciso destruir si se quiere evi
tar ese desvío juvenil hacia un futuro de pro
cacidad y delincuencia, A l ¡oven de hoy se le 
presenta un mundo donde paro tener éxito 
— éxito material ista, que es el que más le des-
lumbra— es preciso usar de armas ruines, y 
sobran en cambio los buenos deseos. 

Después de todo, en este aspecto, la juven
tud actual es víctima del ambiente en que v i 
ve. Ambiente en el que f lo tan los nebulosas 
de grandes ideales, pero también el falso res
plandor de fáciles éxitos. 

La empresa es enorme gigantesca, y re
quiere mucha abnegac ión , fe y constancia por 
parte de quienes están dispuestos a empren
der la . 

Xavier. 


